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INTRODUCCIÓN 

Resulta ya un rito atávico para los peruanos, éste de agradecer la 
hospitalidad de Montilla, pródiga y suave, sencilla, abierta, inaltera-
ble, que, desde hace sigios, dice su canción serena a los que a ella 
vienen cansados de azares e inquietudes, en pos de un remanso de 
paz y de bondad. Montilla dió ese regalo de bienandanza espiritual, 
durante treinta años, que fueron de meditación fecunda y feliz apren-
dizaje de sosiego, al Inca Garcilaso de la Vega, el más grande repre=
sentativo del alma peruana y, por eso, su nombre repercute en nues-
tro pueblo con sonoridades de gratitud y de cariño. De mí, sé decir 
que, de todos los honores y distínciones gratísimas que he recíbído 
en España, durante mi misión como embajador, y antes cie ella, nin-
guna ha halagado más mí espíritu como los que me han brindado 
dos cíudades españolas, unidas al Perú por el lazo impalpable de la 
leyenda, como son: Trujillo de Extremadura, donde nació Francisco 
Pizarro el fundador del Perú, y Montilla, donde anidó como un cón-
dor andino ganoso de soledad, el Inca Garcílaso, y de donde partió 
el vueio evangélico de San Francisco Solano. Me honro en ser hijo 
adoptivo de ambas ciudades y hermano en una Cofradía de Montilla 
—títulos de filiación y de fraternidad que sólo en España se dan, co-
mo expresíones de un humanismo ingénito, y que valen más que 
cualquiera otro, sobre todo para quienes nos sentimos de verdad 
hijos y hermanos de España por la sangre y por el espírítu. 

La primera vez que vine a Montilla, con la representación oficial 
de mi país, con motivo del IV Centenario de San Francisco Solano, 
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en julio último, me cupo admirar en este pueblo virtudes solariegas 
intactas, admirar el milagro de su fe ardiente y saborear el dulce 
mosto de su generosidad en el oro traslúcido del vino montillano. 
Pero descubrí también, y perdóneseme la herejía o la deformación 
profesional, que había en el fondo de unos polvorientos odres aban-
donados un viejo vino capitoso con solera de siglos. Este era el de 
los archivos montilianc». Y que no me engañó mi venencia histórica 
o mi instinto de catador de papeles viejos, está demostrado en los 
documentos que entonces hallé, en una exploración superficial, sobre 
el Inca Garcilaso, y en los que he hallado en estos días, cortos para 
mí, de investigación histórica, en los que han surgido de la vieja sole-
ra abandonada, desfilando por Montilla, las más ilustres figuras es-
pañolas del Siglo de Oro. De mi trato con los archivos de esta villa 
y mi conocimiento de otros archivos españoles, puedo asegurar que 
es grande la riqueza documental de Montilla y, no obstante ciertas de-
predaciones del tiempo y de pasajeras incomprensiones, son los 
archivos montillanos, principalmente el Parroquial, el de Protocolos 
y el Municipal, de los más ricos, viejos y mejor conservados, entre 
los que he recorrido en España. El Parroquial comprende libros de 
bautismo desde 1520, o sea, desde antes de que los ordenara el Conci-
lio de Trento, cuando en mucha parte de España comienzan veinte o 
treinta años después, y conserva intactos y en magnífico estado sus 
libros, como que vive junto a ellos, desde hace cincuenta años, un 
patriarca de la tradición montillana (1). El de Protocolos, situado en 
lugar húmedo e inaparente, ha sufrido fuertes pérdidas, y aunque los 
ratones se hayan encarnizado con algunos protocolos, particular-
mente con los del escribano Andrés Capote, guarda legajos de 1510, 
escritos en la caligrafía de los Reyes Católicos, y autógrafos de ilus-
tres personajes. Y el Municipal, también escardado impunemente por 
un archivero en 1914, con un criterio higiénico psicológicamente afín 
al del ama y la sobrina de Don Quijote, y hasta de Torquemada, 
tiene, por felicidad, completos sus libros capitulares desde 1526. En 
todos eilos se puede realizar por los jóvenes montillanos--y hay en-
tre ellos quien ha revelado disposiciones paleográficas y me ha ayu-
dado intermitentemente en mí labor (2)— una investigación para 
desentrañar la historia de la ciudad, sus personajes representativos, 
figuras españolas de Daso por Montilla, y encontrar un venero para 

(1) Alude al Muy Rvdo. Sr. Arcipreste D. Luis Fernández Casado. 

(2) El joven montillano Antonio Pantoja Gómez. 
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el estudio de las instituciones jurídicas y sociales, de gran ínterés 
para la historia de España. 

La labor de investigación histórica que he realizado en esta jor-
nada montillana cie mes y medio de trabajo, ha dado proficuos resul-
tados, que son los que quiero, exponer sumariamente aquí: más de 
cien documentos inéditos sobre el Inca Garcilaso de la Vega, loS 
testamentos, cartas dotales y otros documentos sobre los familiares 
de San Francisco Solano, apóstol de Montilla y del Perú, que escla-
recen su ambiente y formación juvenil; y documentos, íncógnítos 
hasta hoy, sobre el paso por Montilla de Juan de Aviia, del gran 
cronista de Indias, el jesuita José de Acosta; del padre de D. Luís de 
Góngora, Don Francisco cie Argote, montiliano por gran tiempo; y, 
sobre todo, de una autógrafa que pudiera honrar a cualquier museo 
del mundo: la de Miguel de Cervantes Saavecira, que persíste miia-
grosamente, salva de roedores y humedades, en un legajo destrozado 
del infeliz y al cabo venturoso escribano Andrés Capote. 

Debo decir, con honda y emocionada gratitud, que no habría po-
dido desarrollar esta labor sin la ayuda cordial y cooperación amis-
tosa que me han prestado las antoriciades y personas de Montilla: el 
Sr. Alcalde, D. Miguel Laguna, con su caballerosidad y generosa so-
licitud para poner a mi disposición una sala del Ayuntamiento; los 
miembros de esta institución, gentítes y afectuosos, desde el Secreta-
rio y el Oficial Mayor, buenos conocedores de la tradición montilla-
na, hasta los ordenanzas; al venerable Vicario de Montilla, Don Luis 
Fernández Casacio, con su proverbial benevolencia, y D. Lorenzo 
Ciria, celoso y cordial conservador de los libros parroquiales; el cul-
to y gentiiísimo notario D. Ignacio Nart, dueño de tesoros protocola-
res que no le toca escudriñar históricamente, pero en los que me ha 
servido de consejo su perícia jurídica sobre viejas fórmulas y al que 
debo una cita donosa del Quijote sobre los escribanos hel siglo XVI; 
el Excmo. Sr. Conde de la Cortina, que ejerce desde su vieja casa se-
ñorial, como una imagen redíviva de los Marqueses de Priego, bajo 
su barba pluvial, el patriarcado de las letras y el viejo señorío de 
Montilla; D. Rafael Castaño, Presidente de la Junta del Centenarío de 
San Francisco Solano, y los Padres Jesuitas, que me han prestado 
bondadosamente libros y manuscritos. Y, particular e íntimamente, 
José Cobos Jiménez, representante del espíritu nuevo de Montílla, de 
cultura, de fe y de trabajo, sín cuya asistencia cordial, su amor por 
la historia montillana, que ha probado animando la biografía de San 
Francísco Solano y propiciando su recordación solemne en Julio úl- 
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timo, yo no hubiera podido cumplir la tarea que he realizado con 
provecho gracias a su generosidad, a la hospitalidad de su familia 
ejemplar, a su hogar animado por la gracia y la delicadeza de una 
mujer montillana y a la cooperación diaria, afectuosa y sonriente, de 
sus hermanos Joaquín y Francisco. A todos ellos expreso en k ste 
momento, así como a los distinguidos miembros de la aristocrática 
sociedad montillana que me han brindado pruebas de gentileza, a la 
Cofradía del Señor de las Prisiones y al Centro Filarmónico Obre-
ro (1), mí gratitud profunda, y, por el resultado de mi labor, la de 
Garcíiaso y la del Perú, en un abrazo invisible y multánime. 

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA 

He hablado muchas veces del Inca Garcilaso de la Vega, figura 
máxima de la literatura americana y de la peruanidad, y siento el ru-
bor de tener que repetir algo de lo que antes he dicho desde mi pun-
to de vista peruano. De todas maneras, ello no será incómodo para 
ustedes, ya que Garcilaso, peruano de nacimiento y de corazón, es-
pañol de linaje y de espíritu, si en alguna parte radicó más largo 
tiempo, fué en esta villa andaluza, porque vivió solo veinte años de 
su infancia y adolescencia en el Cuzco, veinticinco de su ancianidad 
en Córdoba, y los treínta años de su juventud y virilidad, de 1561 a 
1591, en Montilla. Montillano, pues, cronológicamente, tanto más que 
cuzqueño o cordobés. 

Garcilaso nació en el Cuzco de los Incas, el año 1539, es decir, seis 
años después del apresamiento de Atahualpa y del río de oro de su 
rescate, que inundó el imperio de Carlos V y que se formó precisa-
mente con los tablones de oro arrancados por los soldados de Piza-
rro al Coricancha o Templo del Soi. El padre de Garcilaso llegó al 
Perú un año después de estos sucesos, en la expedición de hidalgos 
extremeños que llevó Pedro de Alvarado, para sazonar de jactancia 
aristocrática la desgreñada hueste de Pizarro. Ei capitán Garcilaso 
de la Vega era hijo de D. Alonso de Hínestrosa de Vargas, de anti-
gua nobleza extremeña, descendiente de Garci-Pérez de Vargas, que 
ayudó a Fernando el Santo a ganar las villas de Córdoba y Sevilla y 
toda la Andalucía. La rama de que procedía el capitán del Perú se 
había enlazado con los Figueroa de la Casa de Feria, los Sotomayor 
de la Casa de Beialcázar y ios Lasso de la Vega y los Mendoza, des-
cendientes del Marqués de Santillana y de la Casa de los Duques del 

(1) Se refiere al «Centro Filarmónico Rafael Navarro Rico». 



Investigaciones en Montilla 	 19 

Infantado. Estos entronques favorecen una vocación poética de cali-
dad: en el árbol genealógico del futuro cronista peruano se mezcla-
ban los nombres del Marqués de Santillana, de Gómez Manrique, del 
inmortal autor de ias coplas al Maestre Don Rodrigo y, en genera-
cíón muy cercana, del gran lírico toledano Garcilaso de la Vega. El 
capitán Garcilaso, el del Perú, fué hijo de Alonso Hinestrosa de Var-
gas y de Doña Blanca de Sotomayor. Eran cuatro hermanos varones: 
el mayor, llamado Gómez Suárez de Figueroa, como su tatarabuelo 
el primer Conde de Feria; el segundo Alonso de Vargas, que sería un 
personaje montillano; el tercero, el capitán Garcilaso de la Vega, 
conquistador del Perú; y Juan de Vargas, quien fué también al Perú 
y murió en la batalla de Huahua. Eran, también, cinco las hermanas 
mujeres: D.a Beatríz de Figueroa, que casó con el capítán Fernando 
de Guillada; D.a Isabel, que casó con Alonso Rodríguez de Sanabria; 
y tres hermanas religiosas, la menor de las cuales se llamó Blanca 
de Sotomayor de Figueroa, monja en Santa Clara, de Zafra. 

El futuro cronista Inca fué el fruto de la unión amorosa del capi-
tán Garcilaso y de una ñusta de sangre real incaíca, Chimpu Ocllo, 
a la que se llamó, en cristiano, D.a Isabel Chimpu Odio, o también 
D.' Isabel Suárez. Era hija de Huaipa Tupac Inca, hijo legítimo de 
Tnuac Inca Yupanqui—el más grande conquistador de la América 
precolombina, el Alejandro de la América del Sur, que conquistó des-
cie Pasto hasta Chile—y hernian° de Huayna Capac, el rey fastuoso 
que construyó Tomebamba y se dió una vida de fiestas y placeres 
semejante a la cie Witiza en España, que anuncia el fin de un im-
perio. 

El fruto de la unión de estas preclaras estirpes, española e incai-
ca, fué bautizado con el nombre de su bisabuelo paterno y del primer 
Conde cie Feria y se le llamó Gómez Suárez de Figueroa, apelativo 
que usó en el Cuzco y que cambió en Montilia por el de Garcilaso 
cie la Vega. El niño creció y se educó en el Cuzco, la lóbrega y gran-
diosa ciudad indígena sobre cuyas piedras, simétricamente ajustadas 
levantaron los conquistadores españoles arcos, columnas y portadas 
platerescas, y se alzaron luego las torres cie sus templos barrocos. 
Gomecillo se educó junto con otros hijos de conquistadores españo-
les. Un ayo, Juan de Aicobaza, les enseñó a leer y escribir, y un ca_ 
nónigo, Juan de Cuéllar, les inició en la gramática y el latín, y decía 
entusiasmado al comprobar los adelantos de sus discípulos mestizos: 
«¡Cómo quisiera yo ver a una docena de vosotros en la Universidad 
de Salamanca!». En la casa paterna, en el ambiente bélico de las con- 
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tiendas civiles del Cuzco, «entre árcabuc:es y caballos», como él mis-
mo ha dicho, se adiestró más en el arte de la guerra que en el de los 
libros. Aprendió a montar a caballo, cosa que repugnaban los indios, 
a herrar y cinchar cabalgaduras y a jugar cañas y sortijas. El hijo 
del capitán y de la ñusta se sentía atraido por la arrogancia de su 
estirpe española. En medio del asombro de sus parientes maternos, 
trepa al caballo, hinca las espuelas en los ijares y un día increpa a 
sus familiares indios haberse dejado vencer, siendo ellos tantos y tan 
diestros en la guerra, por un puñado de españoles. Pero, al mismo 
tiempo, el Cuzco le enseñaba diariamente su formidable lección de 
piedra, contemplaba la fortaleza de Sacsahuamán, que parece hecha 
con «pedazos de sierra», recorría sus laberintos internos donde se 
refugió la úitíma resistencia indígena, recorría las capillas del Tem-
plo del Sol despojadas de sus planchas de oro, asistía a las exequias 
de los Incas y de los caciques muertos, oía los relatos de un «Inca 
Viejo», que había sido quipucamayoc, y relataba las hazañas de los 
Capacunas del Cuzco y las leyendas míticas del origen de los Incas, 
escuchaba a su tio el Inca Cusi Huaipa y a los capitanes de Huayna 
Capac relatar las expediciones del Inca a Quito y los Cayambis, y un 
día presenció la extracción de las momias de ios Incas, sus antepa-
sados, hecha por el corregidor Polo de Ondegardo, futuro cronista, y 
tocó con sus dedos infantiles -la nariz acartonada del Inca Pachacu-
tec, el reformador del Imperio, del caiendario y del mundo. Y en esta 
y en otras ocasiones fué deslizándose iasensiblemente en el alma 
del doncel español el filtro mágico de la melancolía indígena. En los 
Comentarios reales ha relatado Garcilaso esas visitas de sus pa-
rientes indios a su madre en el Cuzco y los recuerdos que hacían de 
sus grandezas pretéritas. «Lloraban—dice—sus reyes muertos, y de 
las grandezas y prosperidades pasadas venían a las cosas presentes, 
enajenado su imperio y acabada su república, y con la memoria del 
bien perdido, siempre acababan su conversación en lágrimas y llanto 
uiciendo: «Trocósenos el reinar en vasallaje ► . 

La infancia de Garcílaso transcurrió en el Cuzco, en plena etapa 
de las guerras civiles entre los conquistadores, que comenzaron un 
año antes que él naciera, en 1538, con la muerte y ejecución de Al-
magra por Hernando Pizarro, y terminaron con la insurrección de 
Hernández Girón, debelada en 1554, seis años antes de que el joven 
Suárez de Figueroa emprendiese viaje a España. El ambiente de las 
guerras civiles ie impresionó hondamente y se refleja, sobre todo en 
la segunda parte de los Comentarios reales, en que trata de revi- 
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vir el cuadro de la conquista mezclándole, en un afán de confidencia-
liciaci, con sus propios recuerdos infantiles. Conoció en casa de su 
padre, y vió sentarse en la mesa de éste, a los principales conquista-
dores ciel Perú, que habían sido compañeros de Pizarro, y les oyó 
relatar sus recuerdos, y se solazaría más tarde diciendo, al hablar 
de uno de «los trece» de la isla del Gallo o de los que apresaron a 
Atahualpa, «a quien yo conocí» Se educó con los hijos de Gonzalo 
Pizarro y vió a éste, de manera distinta a como le pintaron otros 
cronistas, suave, moderado y afable, quitándose la gorra para salu-
dar y diciendo al sarcástico y carnicero Francisco de Carvajal: «Mi-
rad, padre». Desde «el correciorcillo de_ la casa de su padre», ciesde 
el cual se podía ver el templo de Viracocha y el Aucay-pata o andén 
de los regocijos y, ai fondo, la nevada cumbre del Auzangate, vió 
muchas veces pasa,r, en su mula parda, al «Demonio de los Andes», 
envuelto en su albornoz morado y seguido de dos negros, llevando 
abundante cuerda de cáñamo para ahorcar a domicilio a los cies-
afectos a Gonzalo Pizarro. 

El padre del joven Gómez de Figueroa siguió en las guerras civi-
les, prímero, el bando de los Pizarros o peruanos contra los chilenos 
o almagristas, y de ahí brota la irreprimible admiración del Inca por 
el conquistador del Perú D. Francisco Pizarro. Y en las guerras sub-
siguientes siguió, de buena o de mala manera, por simpatía instinti-
va o por temor, las banderas de Gonzalo Pizarro y de Carvajal, has-
ta que en Zaquixaguana se pasó a úitima hora al bando real. Un 
lance de estas guerras influyó grandemente en el destino del Inca. 
En ia batalla de Huarina, Gonza o Pizarro perdió su caballo, y el 
capitán Garcilaso, el padre, le ofreció el suyo, que se llamaba «Sali-
nillas», con. el cual se iibró de la muerte y obtuvo el triunfo. Este 
lance del caballo «Salinillas» pesó sobre toda la vida de Garcilaso 
el Inca, pues en el Consejo de Indias se tenía la crónica del Palenti-
no, que lo relataba, y se le negó por esto toda remuneración o pre-
mio por los serviCios de su padre en el Perú. 

Al mismo tiempo que se írnbuía de historia antigua y cohtempo-
ránea, para reiatarla más luego en la prosa admirable de los Co-
mentarios reales, Garcilaso aprehendía la emoción del paisaje pe-
ruano, yendo al valle cercano cie Yucay—tierra quechua, tíbia y se-
rena, que fué la mansión de recreo de los Incas—, visitando la enco-
mienda de su pacire en Cotanera, junto al Apurimac, «el señor de 
los ríos que hablan», y recorriendo la región cie los Charcas y el Co-
llao, junto al lago mítico de sus antepasados. Vería entonces, en su 



22 
	

Raúl Porras Barrenecheá 

escabrosidad y grandeza, el laberinto geológico de las cumbres an-
dinas, con sus abismos y quebradas ciciópeas, de las que dijo más 
tarde en sus Comentarios reales: «aquella nunca jamás pisada de 
hombres, ni de animales, ni de aves, inaccesible cordillera de nieves 
que los indios llaman «Ritisuyu», que es banda de nieve»... 

No obstante estas solicitaciones de grandeza de la historia y del 
paisaje, el niño Gómez Suárez debió tener, por sus circunstancias fa-
miiiares y los trágicos azares de su infancia, un ánimo tímido y des-
confiado. En sus días infantiles, el padre salía a la guerra y el niño 
quedaba con la madre india y la hermana pequeña en la casa pater-
na, antiguo palacio cuzqueño que el bárbaro Hernando Bachicao, re-
celando del capitán Garciiaso, cañoneó un día sin atender a que en 
su interior zozobraban de espanto la madre india y los hijos, mien-
tras las balas rebotaban sobre la sillería incaica, y, no satisfecho 
aún de su cobarde hazaña, los sitió por hambre durante varios meses 
en los que vivieron de maíz, llevado secretamente por los indios ami-
gos. Otra «noche trágica y desventurada», en que se celebraban las 
bodas de D. Alonso de Loayza, el capitán Francisco Hernández Gi-
rón irrumpió en la sala del banquete con la espada desnuda, desbara-
tando la fiesta y prendiendo y matando a los principales vecinos del 
Cuzco. El joven Garciiaso ayudó a su padre a escapar por los techos 
y a huir iuego, con precauciones inauditas, por las caliejas del Cuz-
co, hacia Líma. Pero la tragedia más íntima y dolorosa fué la de su 
hogar. El capitán Garcilaso se vió obligado, por prescripcíón real, a 
fin de no perder su encomienda, a casarse con una mujer española, 
D a Luisa Martel. Casó entonces a la india Chimpu Ocllo con un 
escudero pobre, Juan del Pedroche, del que ésta tuvo dos hijos, epi-
sodios éstos sobre los que Garcilaso el Inca echa un velo piadoso en 
sus Comentarios. El joven Garcilaso vivió entonces al lado de su 
padre, quien fué corregidor del Cuzco y al que servía de escribiente, 
y de su madrastra española. En 1559 muere su padre. Historiadores 
extranjeros, subconcientemente apasionados, afirmaron que el capi-
tán español dejó desheredado y huérfano al hijo mestizo. El hecho 
estaría desmentido por la ternura emocionada con que el Inca habla 
de su padre en su crónica, escrita en gran parte para rebatir a Palen-
tino y a Gómara, detractores de su memoria, y ha venido a desvane-
cerse por completo coi, el hallazgo del testamento, hecho en el Cuzco 
el 3 de marzo de 1559, en que el capitán iega a su hijo Gómez Suárez 
de Figueroa cuatro mil pesos para que viniese a España, intuyendo 
seguramente las disposiciones intelectuales de aquél. En cumplí- 
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miento de la voluntad paterna, muerto su progenitor, Garcilaso vino 
a España en 1560. La madre quedaba en el Perú. 

Los biógrafos de Garcilaso, extranjeros y peruanos, nos han ha-
blado de su vida en España y de la composición de sus obras. En la 
primera parte de su vida española, Garcilaso ambula por Andalucía 
y Extremadura, visita a su tío D. Alonso de Vargas en Montílla, y 
sígue, a ejemplo de éste, la carrera militar hasta obtener el título de 
capitán. Se alista bajo las banderas de D. Juan de Austria y combate 
contra los moriscos de las Alpujarras. Víaja a Italia y regresa luegu 
a España. Retirado de las armas se establece en Córdoba, y ahí es-
cribe sus obras más famosas. A los cincuenta y un arios, en 1590, 
su primera obra: la traducción de los Diálogos de Amor de León 
el Hebreo; a los sesenta y seis años, su primera obra original: La 
Florida; en 1609, a los setenta años, la prímera parte de los Co-
mentarios reales; y los pliegos en tinta fresca de la segunda parte 
quedaron imprimiéndose a su muerte, en 1616, a los setenta y siete 
años, y aparecían en Córdoba en 1617. En esta vida, largamente es-
tudiada y analízada, hay un paréntesis oscuro que se ha tratado de 
llenar con viajes y estudíos en Sevilla, pero que transcurre, en reali-
dad, casi ininterrumpidamente, en Montilla, desde 1561 a 1591 He 
observado antes que la producción de la obra de Garcilaso marca el 
proceso de su timidez. Mestizo, en una época en que éstos no habían 
alcanzado su cédula de hidalguía intelectual, educado en el Cuzco 
entre armas y caballos, con un latín deficiente y unas humanidades 
parvas, Garcilaso desconfía, durante largos arios, de su capacidad 
intelectual y de su preparación cultural. El prímer paso del tímido es 
una traducción: traslada del italiano al español los Diálogos de 
Amor de León el Hebreo, que se imprimen en Madrid en 1590 y cuyo 
prólogo está fechado precisamente en Montilla el 19 de Enero de 
1586. La vacilación y la desconfianza de Garcilaso se explican: es el 
primer libro escrito por un americano publicado en Europa. Pero el 
libro sorprende por la facilidad y elegancia del idioma. Garcilaso po-
día estar ya seguro de la calidad de sus medios de expresión. Pro-
yectaba ya, pero no se atrevía a emprenderla, una Historia de la 
Florida, recogiendo los relatos que había escuchado al capitán Gon-
zalo Silvestre, y una historia de los Incas y de la conquista del Perú. 
En su ingénita humildad, el Inca se decide a trasladar ios recuerdos 
de su amigo, postergando los propios, y entonces se desenvuelve ese 
ameno relato de la expedición de Hernando de Soto a la Florida, lle-
no de primor descriptivo y de gracías narrativas, que hizo decir a 
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Menéndez y Pelayo: «Como prosista, es el mayor nombre de la lite-
ratura americana», y a Carlos Pereyra proclamarle como uno de los 
príncipes de la crónica indiana en La Florida, aún por encima de 
Bernal Díaz del Castillo. 

Pero la traducción de los Diálogos de Amor y la historia de 
La Florida, no son sino ios ensayos de un tímido sesentón. En los 
prólogos de estas obras, Garcilaso anuncia ya su ambición de escri-
bir su crónica del Perú. Había leído y anotado largamente las obras 
de los cronistas españoles que trataban de ios Incas y de la conquis-
ta del Perú y las encontraba cortas para su apasionada admiración 
y para la profundidad de sus recuerdos. Las crónicas publicadas de 
Cieza, de Gómara, de Zárate, del Padre Acosta, la del mordaz Pa-
lentino, le daban una sensación de extrañeza. Al hablar de los Incas, 
particularmente, anota: «Escríbenlas tan cortamente, que aun las 
muy notorias las entiendo mai». Para remediar esto decide es-
cribir su historia del Perú. Como auténtico tímido, no obstante el do-
minio que posee de las tradiciones y de las leyendas indígenas que 
bebió en la leche materna, se disculpa diciendo que escribe sólo «pa-
ra añadir y ampliar aigunas noticias que dejaron imperfectas por 
haberles faltado relación entera» y, únicamente, «para servirles de 
comento y glosa». De ahí el nombre de Comentarios, que es tam-
bién, entre los diversos géneros históricos, el mas humilde y de me-
nor categoría. Comentarios — dice Cicerón—son simples notas con-
memorativas». Y Agustín de Zárate, defendiendo la calidad de su 
Historia, dice: «No va tan breve y sumaria que lleve el nombre de 
Comentarios». El Inca entra así, tardía y humildemente, a la histo-
ria por una puerta excusada y menor. 

No es posible ocuparme ampliamente, en esta ocasión, del valor 
histórico y literario de los Comentarios reales. Ellos son la epo-
peya en prosa del Imperio incaico y de la conquista española. En la 
primera parte, Garcilaso describe con maestría y emoción las leyen-
das del origen de ios Incas, escuchadas de boca de sus parientes in-
dios y conservadas por la tradición imperial, la historia de las gue-
rras y conquistas incaicas, según la versión cuzqueña, suprimiendo 
horrores y barbaries y haciendo resaltar, como en la conquista espa-
ñola, el aspecto benévolo, persuasivo y civilizador. El Inca, que no 
inventa ni adultera, sino que transmite las consejas que oyó en su 
infancia, omite batallas y luchas cruentas, destrucciones de pueblos, 
sacrificios humanos y otras muestras de barbarie primitiva, para de-
jar paso a una visión idílica, que hoy llamamos «la versión garciia- 
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sista», de un imperio patriarcal en Que los Incas repartían con lar-
gueza la riqueza entre todos sus súbditos, había bienestar y alegría, 
se rendía culto a un dios supremo e invisible y las leyendas eran pró-
vicias y humanas. En ello Garciiaso no ha exagerado ni mentido, 
porque otros cronistas españoles, como Acosta y Ondegardo, com-
prueban ia previsión y el espíritu de altruismo y de justicia social 
que animó a los Incas del Cuzco. Lo que falta en el cuadro es el lado 
bárbaro y sangriento de aquel itnperio—los tambores humanos, las 
cabezas-trofeos, los cuerpos de los enemigos pisados a la entrada 
ciel Templo del Sol por los triunfadores—, ese hálito sangriento y 
viril que la cróníca de Sarmiento de Gamboa recogíó de boca cie los 
últimos cantores épicos de los Incas. Esto fué lo que sus parientes 
maternos no contaron al niño Garcilaso, en ia dura época del venci-
miento, cuando trataban de inspirar piedad a sus dominadores espa-
ñoles. Pero la veracidad de Garcilaso, como historíador, queda a 
salvo. 

Los Comentaríos contienen, en cambio, una historia infalsifica-
ble: la del espíritu indio, encarnado en sus instituciones, costumbres 
y leyendas. Y en Garcilaso hay que recoger los mitos originarios de 
Manco Capac y de los hermanos Ayar, la descripción de los monu-
mentos incaicos, del Coricancha o Templo del Sol o de la fortaleza 
de Sacsahuamán, la noticia de sus dioses y ritos, de ias fiestas, de 
las leyes de la tierra y del trabajo, la educación de los haravicus y de 
los arnautas, y también las notas propias de la tierra, la ponderación 
de los frutos y de los metales del Perú, de las plantas autóctonas, 
dei magüey, del molle, la coca--planta divina de ios Incas—, los ga-
nados de llamas y vicuñas y, sobre todo, el elogio de la imperial ciu-
dad del Cuzco. 

Garcilaso siente el orgullo de haber nacido en la sagrada ciudad 
del Cuzco, «el ombiigo del mundo» en el acontecer prehispánico de 
la América del Sur, la capital del orbe antártico, «que fué en su Im-
perio como otra Roma en el suyo». «Ver el Cuzco—decía—era como 
contemplar el Imperio en un espejo o como pintura de cosmografía». 
En el rígido orden incaico, el Cuzco era la ciudad-síntesis en cuyos 
barrios totémicos se azrupaban ordenadamente, según la situacíón 
geográfica de sus proviucias, los pobladores de las diversas partes 
del Imperio. El Cuzco fué predestinado por el dios-sol, padre de ios 
Incas para ser la capital del Imperio quechua. La barreta de oro cie 
Manco Capac, cuando sale del lago Títicaca a buscar la sede impe-
rial, sólo se hunde—símbolo de un imperio de trabajadores agríco- 
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las--en la tierra feraz del Cuzco. El Cuzco era uno de los ídolos del 
pueblo incaico, y ser natural del Cuzco un priviiegio divino. Cuando 
dos indios de igual condición se encontraban en un camino, el que 
iba al Cuzco debía acatar y venerar al que venía de él. Y los cami-
nantes, al aproximarse a la Ciudad del Soi, debían saludarla con 
esta frase sacramental: «Ceosco Ifatun llacta napaí cuquin», o 
sea, <Cuzco, pueblo grande y principal». 

Y este respeto mítico por el Cuzco se mezcla, en el Inca Garci-
laso, con la nostalgia de su ínfancía y de los recuerdos maternos, y 
le hace poner, en la vejez, en la portada de sus libros, con seducción 
atávica: «El Inca Garcilaso, natural de la ciudad del Cuzco>>. 

En la segunda parte de los Comentarios reales, Garcilaso relata 
la historia del descubrimiento y conquista del Perú, y, no obstante su 
admiración por el régimen de los Incas, hace el elogio de la conquis-
ta española y de Pizarro, que justifica por la necesidad de atraer a 
Cristo a los infieles, «que perecían en las tinieblas de la gentiiidad e 

idolatría tan bárbara y bestial». El cristiano y ei hombre del Renaci-
miento español se sobreponen al descendiente de los Capacunas del 
Cuzco. «Me precio, y mucho—dice contrastando a quienes quieren 
utilizarle como opositor a la conquista española—, de ser hijo de 
conquistadores del Perú, de cuyas armas y trabajos ha redundado 
tanta honra y provecho a España». La segunda parte de los Comen-
tarios, tejida a modo de glosa sobre textos de Gómara, de Zárate y 
dei Palentino, es en realidad un libro de memorias, recuerdos de in-
fancia y juventud conservados por una memoria fidelísima, y el pri-
mer asomo de un género confidencial en la literatura americana. 

En los Comentarios reales, se pone de manifiesto el trágico 
dualismo del alma de Garcilaso. En su juventud, en el Cuzco, cuando 
alardeaba de experto jinete ante el asombro de sus parientes indios, 
cuando increpaba a éstos duramente el haberse dejado vencer por 
un puñado de españoles, cuando aprendía latín y aspiraba a ír a la 
Universidad de Salamanca, el joven mestizo Gómez Suárez se sentía 
más ligado a la raza de su padre. Sus aspiraciones más hondas le 
llevaban a España. Cuando estuvo en ésta, cuando palpó de cerca 
las distancias que le separaban material y espiritualmente de su tie-
rra nativa, volvió con enternecida nostalgia a refugiarse en el Cuzco 
de su infancia y a sentir con más intensidad el atávico recuerdo de 
la grandeza incaíca. Español en Indias, indio en España: he ahí el 
dilema de Garciiaso y el dilema mismo del alma peruana, atraída 
por ios divergentes reclamos de ambas estirpes y culturas. Garcílaso 
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se sintió índio en la prímera parte de los Comentarios reales, y 
español en la segunda, pero su obra es, como lo ha dicho Riva Agüe-
ro, ei primer intento de reconciliación entre ambas razas. En la obra 
de Garcilaso se funden ambas en ia síntesís feliz del mestizaje que 
presiente al Perú. Por ello puso al frente de su obra estos dos títulos 
significativos de su doble destino: «El Inca Garcilaso, natural del 
Cuzco y Capitán cie Su Magestad». Y preludiando esta síntesis, dirá 
que él se llama «mestizo a boca llena» y afirmará en la dedicatoria 
cie los Diálogos de Amor que escribe para deleite de indios y espa-
ñoles, «porque de ambas naciones tengo prendas». Inútil, por esto, 
querer explotar a Garcílaso en pro de una o cie otra tendencia exclu-
siva. Es indio para los que quieren hacerlo únicamente español, y se 
descubre hispánico cuando intentan ciejarle únicamente en indio. 

Garcilaso representa, pues, la reconciliación definitiva de vence-
dores y vencidos en el cuadro cie la cultura peruana. <<En él —dice 
Ríva Agüer o—sentimos pienamente la eterna dulzura de nuestra pa-
tria, la mansedumbre de nuestras vicuñas, la agreste apacibilidad de 
sus sierras y la molicie de sus costeños oasis». Y José Enrique Rodó, 
que «la prosa cie los Comentarios reales, tan limpia, tan de la anti-
gua hechura, es la más rica y gallarda prosa de su tiempo, y en ella 
dejó expresados sabrosísimos candores del alma americana que 
semejan allí las huellas de la sangre del indio en el lustre de una 
hoja cie Tolecio». 

GARCILASO EN MONTILLA 

Hemos observado ya que los biógrafos nos dicen muy DOCO de la 
etapa juvenil y viril de Garcílaso. Los biógrafos peruanos han acla-
rado su vida en el Cuzco y sus relaciones con ei padre y la madre a 
través de sus testamentos. Un erudito cordobés, don José de la Torre 
y del Cerro, meritorio y paciente, ha desenterrado de los archivos 
protocolares y eclesiásticos de Córdoba todos los papeles referentes 
a la vida de Garcilaso en Córdoba, desde 1591 hasta su muerte en 
1616. Queda en la penumbra, como un paréntesis, una etapa de-
cisiva en la vida de un hombre: la de su formación espiritual defini-
tiva al contacto con el mundo, la de su lucha y acción, en que se pre-
paran el triunfo o la derrota finaies, en que se juega el destino de 
una existencia humana. Esa etapa de treinta arios ia pasó Garcílaso 
en Montilla y no ha sicio hasta ahora desentrañada por nadie, como 
sí Montilla no existiera en los mapas de España, y yo voy a daros 
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las primicias de lo que sobre Garcílaso he hallado en vuestros ar-
chivos. 

La primera comprobación importante en una biografía es la cro-
nológica. Se había dicho que Garcilaso vino episódicamente a Mon-
tilla, que recogió la herencia de su tío, pasó aquí unos meses de de-
vaneo intelectual, fechó la dedicatoria de los Diálogos de Amor, y 
se fué. Los documentos parroquiales y protocolares comprueban que 
llegó a Montilla en 1561 y que vivió casi ininterrumpidamente en es-
ta villa hasta 1591, saliendo algunos meses, pero volviendo de nuevo 
a ella como su hogar permanente. La única ausencia prolongada es 
la del año 1564, que permanece fuera todo el año. En 1570 va a la 
guerra de Granada durante unos meses. En 1589 y 90 se ausenta 
prolongadamente hasta que se radica en Córdoba en 1591. Todavía, 
a pesar de su ancianidad, volvió algunas veces a Montilla en 1592, 
en 1593 y en febrero de 1600. 

La primera vez que se da con él en los archivos montilianos, es 
el 16 de septiembre de 1561, en que figura acompañando a su tío don 
Alonso de Vargas, llamándose aún Gómez Suárez de Figueroa, nom-
bre con el que vino del Perú, y compareciendo ante el escribano Ro-
drigo Páez, para reclamar la herencia de su hermana doña Leonor 
de la Vega. Casi simultáneamente aparece en un documento parro-
quia' de la Iglesia de Santiago apadrinando, el 24 de noviembre de 
1561, a un párvulo, Catalina, hija de Cristóbal Suárez de Cabra y de 
Quiteria su mujer. «Fueron padrinos—dice la partida bautismal—don 
Alonso de Vargas y Gómez Suárez su sobrino, y madrinas doña 
Luisa, mujer del dicho don Alonso, y doña María de Angulo». Doña 
María era prima o sobrína de doña Luisa. Las partidas parroquiales, 
por severas que sean, no pueden evitar los romances o las sospechas 
de éstos... Garciiaso y doña María aparecen, desde entonces, cons=
tantemente juntos, al borde de la misma pila bautismal, junto a la 
luz de los cirios ➢ a la promesa humana de un nuevo creyente. La 
lejanía de las circunstancías nos impide aclarar si hubo efectiva-
mente algún conato sentimental entre ambos, sí fué uno de esos pro-
yectos dictatoriales de las tías, rechazado ín pectore por el sobrino, 
o una simple coincidencia. Lo cierto es que él permaneció soltero 
hasta su muerte en 1616 y que ella murió doncella en Montilia en 
1618, amadrinando siempre piadosamente a los párvulos de la Iglesia 
de Santiago. 

Garcilaso ingresa tímidamente, como fué su condición natural, a 
la villa feudal de Montilla, sometida al capricho o a la magnanimi- 
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dad de los marqueses de Priego, bajo el amparo de su tio el capítán 
don Alonso de Vargas, hermano de su padre, que aquí había veilido 
a reposar de las fatigas de la guerra y a cobrar unos censos que le 
debía su pariente el ilustre marqués de Priego. Don Alonso cie Var-
gas había militado, en Italia y en Flandes, a las órdenes del Empe-
rador, y éste le premió en Bruselas, 1553, «por lo mucho y bien que 
nos ha servicio en las jornadas cie guerra que se han ofrecido a nos-
otros en Italia como en estas partes», con un juro de doscientos du-
cados anuales que debían pagárseles en el lugar más próximo a su 
residencia. D. Alonso era ya un viejo solterón y, según le pintan sus 
actos y su escritura ciesgarbacia e indocta, hombre franco y confiado, 
honradote y leal. Debió ser ya de edad madura, pues la provisión real 
dice que «por su edad» no puede continuar en set vicio del Rey. Don 
Alonso se traslada a Valladolid, donde obtiene le señalen el juro en 
Xerez de Badajoz, próxima a su ciudad natal,y se dirige a Montilla pa-
ra cobrar una deuda del Marqués de Priego, surgída de francachelas 
cie guarnición. Fn Montilla se queda, atrapado en las redes de doña 
Luisa Ponce de León, de ilustre familia cordobesa, hija de don Alon-
so cie Argote, caballero veinticuatro del Regimiento cordobés, y de 
doña Leonor de Angulo y hermana de don Francisco de Argote, que 
sería el padre del poeta don Luís de Góngora. Don Alonso debió 
caer en las redes matrimoniales, finamente tendidas, en diciembre de 
1556. En septiembre de 1557 ya firman él y doña Luisa una escritura 
como marido y mujer. E,ila parece, por la letra grande, fina y angulo-
sa, una mujer cuita, enérgica y dominante. La carta de dote de ella, 
que ascendía a 595'572 maravedís, otorgada ante Rodrigo Páez, se ha 
perdido. D. Alonso y D.a Luisa, emparentados con los Marqueses de 
Priego, figuraban en todos los actos de la villa, en los primeros pues-
tos, ciespués de los Marqueses y del Aicalde Mayor, y se establecie-
ron en una calle de la parte alta y señorial que, desde entonces, se 
llamó la Calle del Señor Capitán Alonso de Vargas, más tarde la 
Calle Capitán y, luego, ha mudado el nombre y tomado el de un gran 
poeta contemporáneo: el de D. José María Pemán. 

D. Alonso vivió su idilio tardío en dichas casas de su morada, a 
las que fué a vivir su sobrino Gómez Suárez, venido de las Indias del 
Perú en 1561, y en los que aquél murió en 1570. Descie su llegada, el 
joven Gómez Suárez de Figueroa se capta el afecto del anciano tío, 
cordial y campechano, y se le adivina sometido a la férula vigilante y 
suspicaz de D.a Luisa. La primera muestra de adaptación la da al 
cambiarse el nombre impuesto por su padre, con el que vino del 
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Perú. Había en Montilla un magnate que llevaba el mismo nombre de 
Gómez Suárez de Figueroa—del que hay numerosas escrituras y fir-
mas en los registros montillanos--, y éste era, además, el nombre que 
correspondía a los primogénitos de los Condes de Feria. El tío— que 
en su juventud se llamó Francisco de Plasencia y en la virilidad adop-
tó el nombre de Alonso de Vargas—le aconsejaría tomar el nombre 
de su hermano y adoptar el ya glorioso apelativo de Garcilaso de la 
Vega. que empieza a usar, poco más o menos, desde 1562. Hay una 
partida parroquia] en que este tránsito es visible. El 17 de noviembre 
de 1563, Garcílaso apadrina a una criatura y el párroco le llama <<Gó-
mez Suárez de la Vega». Más tarde dirá en algunas escrituras monti-
llanas: «..el ilustre Señor Capitán Garcílaso de la Vega, residente en 
esta dicha villa de Montilla, que por otro nombre dijo decirse Gómez 
Suárez de Figueroa en el tiempo que estuvo y residió en el Nuevo 
Mundo, Indias y Tierra Firme del Mar Océano». El cambio del nom-
bre y el espíritu con que lo hizo indican un vuelco espiritual: el joven 
pupilo de don Alonso de Vargas ha decidido ser español, romper 
con las Indias del Mar Océano y olvidarse del indiano mestizo Gó-
mez Suárez de Figueroa. Su aspiración es aprender la carrera de las 
armas y ser capitán español. 

Montilla es, en 1561, una villa feudal. El alcalde mayor, ios jueces 
y alguaciles, los miembros del Cabildo, los escribanos, son nombra-
dos por la Marquesa de Priego, señora de la villa y del estado de 
Priego, «por el tiempo que fuere nuestra voluntad». El pueblo lo for-
man los funcionarios, algunos nobles parientes o amigos de los Mar-
queses de Priego, los criados de éstos, los clérigos y frailes de la pa-
rroquia y de tres conventos—San Agustín, San Francisco y y la Com-
pañía, apenas fundada en 1558—, los caballeros de linaje, los caba-
lleros contiosos—capáces de llevar un morrión, un arcabuz y un ca-
ballo—y los demás vecinos Garcilaso ingresa en este mundo de li-
cenciados y de clérigos, de dueñas y doncellas, bachilleres, y uno que 
otro alférez de arcabuceros, en una situación dudosa e indefinida, 
por su nacimiento y por su casta. No es un hidalgo, como su tío 
Don Alonso de Vargas, inscrito en los padrones de la villa y con de-
recho a quinientos sueldos y exención de los derechos de la sisa de 
carne y pescado que pagan los pecheros, porque es criollo nacido en 
Indias e hijo de una india. No es tampoco un caballero contioso por-
que carece de caudal propio y porque tiene títulos clarísimos de no-
bleza. No podría ser vecino y pechero llevando en las venas la san-
gre de los Marqueses de Priego y de los Incas del Perú. No es, pues, 
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un hidalgo completo, ni español ni indio, ni vecino ni forastero. Es, 
simplemente, el sobrino cíe Don Alonso de Vargas: situación desven-
tajosa, pero no del todo incómoda, porque el tío le ampara con sus 
privilegios, le proteje, le nombra su heredero y le deja al final esos 
cuantiosos y venteados censos que le permiten, en plena paz y repo-
so, desde el punto de vista económico, escríbir mas tarde sus Co-
mentarios reales. No son frecuentes los tíos de tan generosa y me-
cánica traza... Sin don Alonso de Vargas, los Comentarios reales se 
hubieran quedado en proyecto Y Garcilaso, que tendía a las tareas 
de paz más que a las cie guerra, hubiera tenido que tonsurarse y ser 
capellán de algún hospital. Honremos, pues, a D. Alonso de Vargas, 
por quien se escribieron los Comentarios reales. Y bien podría el 
Municipio, sín agravios del poeta insigne que ha suplantado al viejo 
capitán del siglo XVI, en honor de la tradición, devolver el nombre, 
que es lo que nunca debe perderse, a la calle donde estuvo el hogar 
de D. Alonso cie Vargas, en el que vivió y soñó su obra inmortal el 
más grancie de los cronistas americanos. 

Los arios de residencia de Garcilaso en Montilla son, al parecer, 
de absoluta esterilidad. Nada se conoce escrito por él en aquellos 
tiempos. El joven sobrino piensa, aparentemente, en seguir las hue-
llas del tío: cultiva el gusto por las armas y el muy montillano amor 
por los caballos de tan pura cepa andaluza. En la casa de D. Alonso 
de Vargas manda hacer una cabalieriza, por la que D.a Luisa le co-
bra más tarde cuarenta ducados. Todos ios años, en febrero, el Con-
cejo de la villa ordena hacer el padrón cie las yeguas, y en marzo una 
comisión del Concejo elige los mejores caballos para la reproduc-
ción, que deben echarse a las yeguas en las dehesas del Prado o de 
Panchía. Una pragmática real ordenaba que se asignaran veinticinco 
yeguas para cada caballo. Y el alcalde mayor, un caballero y el al-
béitar, examinaban a los candidatos y decidían la elección por el co-
lor del caballo, el brío y la forma de correr y parar bien... En una 
de estas justas, en las que siempre salían elegidos caballos de Juan 
Colín, el alguacil mayor, fué elegido un caballo que había sído de 
Garcilaso. El acta del Cabildo de primero de marzo que transcribe la 
elección de caballos con todo celo y pormenor, como que se trata de 
actos cívicos tradicionales, describe así el caballo de Garcilaso: «El 
caballo castaño de Garcilaso de la Vega, dos pies caizados, una lista 
en la frente, que lo vendió a Martín de Rojas, al hecho del Carrascal, 
de cuatro años...» 

La época es cie guerra contínua. Hay ruido constante de atambo- 
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res y trompetas. El honrado Concejo de labradores y vinateros de 
Montilla, muchos de ios cuales no saben leer y firman las actas del 
Cabildo con cruces o dibujos infantiles, se ve en constantes aprietos 
para proveer a la leva de arcabuceros y piqueros, acudir a subsidios 
de guerra ordenados por el Rey (para lo que se tiene que arrendar 
las dehesas del Concejo), aumentar la sisa de la carne y pescado y 
proveer a las sacas de trigo y pan para las galeras de Su Majestad. 
Llueven los comisionados reales con nuevas exigencias y gabelas 
para la costosa gloría de tomar Bugía o Argel, derrotar al turco en 
Lepanto o equipar la Armada invencible. Pasan por Montilla los 
tercios de Don Lope de Figueroa, y el honrado y pacífico Concejo 
paga una ayuda de tres ducados por cada hombre con tal de que los 
soldados no entren en la ciudad. Los hijos de labradores y hortela-
nos tienen que vestir el uniforme guerrero, se hacen requisas de ar-
mas, de corazas viejas y gorjales, se ordena apercibir la gente de a 
pie y de a caballo a cada instante y hacer alardes porque el Turco 
va a desembarcar en Málaga o en otros puertos de Andalucía... Se 
aumenta, a la fuerza, el número de los caballeros cuantiosos o con-
tiosos hasta sesenta y nueve, debiendo tener cada uno morrión, co-
selete. arcabuz y caballo, para cualquiera emergencia. Las exaccio-
nes continuas y los donativos ai Rey agotan a los vecinos, y éstos 
adoptan actitudes prudentes de protesta y rechazo. En una de ellas 
figura, por única vez, como vecino prominente y hombre de consejo, 
el capitán Garcilaso de la Vega. Anunciada la visita del Comisionado 
real D. Juan de Ribera, encargado de establecer nuevos caballeros 
contiosos en Montilla y que había realizado algunas vejaciones en 
Córdoba, se reune el Cabildo, en julio de 1587, y acuerda enviar un 
representante al Rey pidiéndole que no entre en la villa el Comisio-
nado real y que pida a Su Majestad, ofreciéndole buena suma y can-
tidad de dineros, que no haya en adelante caballeros contíosos. El 
Cabildo nombra para esta misión delicada a Garcílaso de la Vega 
«porque es persona de cuyo crédito, suficiencia y celo de Dios, tiene 
la satisfacción que conviene. El nombramiento debía ser confirmado 
por el Marqués de Priego. El acto del Cabildo envolvía una rebeldí 
de tipo popular, semejante a las rebeldías del Perú, con resabio de 
comunidades, en que estuvo el padre de Garcilaso y coincide con el 
pensamiento del Inca, expresado en los Comentarios y en La Flo-
rida, sobre la arbitrariedad y la injusticia de los príncipes. No hay 
huella de que la comisión se llevara a cabo, lo que hace presumir 
que el Marqués de Priego la vetó. El Rey aumentó, poco tiempo des- 
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pués, el número de caballeros contiosos, con el acatamiento del Ca-
bildo. Esto ocurría a mediados de 1587. Garcílaso se ausenta insis-
tentemente de Montilla desde entonces, y tres años después se tras-
lada a Córdoba. Es acaso su única experiencia política. 

Ai margen de la guerra—a la que no acudiría muy frecuentemen-
te, aunque ganara dos conductas de capitán—,Garcílaso debió culti-
var ya con pasión los libros y ahondar sus conocimientos humanis-
tas. Sus mejores amigos, tanto en Montilla como en Córdoba, debie-
ron ser los jesuitas, quienes le regalaron los papeles de Bias Valera 
y se encargaron de la impresión en Lisboa de los Comentarios 
reales. En Mantilla, en la calle del capitán Alonso de Vargas, debió 
realizar la traducción de los Diálogos de Amor, que terminó en 
1586. En Montilla debió también escribir la mayor parte de La Flo-
rida. En mayo de 1587 anunciaba al príncipe Maxímiliano que había 
elogiado la traducción de los Diálogos, que llevaba escrita más de 
la cuarta parte de La Florida. En esta villa debió también comenzar 
sus primeros apuntes para los Comentarios reales. 

Las escrituras existentes en el archivo notarial nos revelan, por 
otra parte, la urdimbre económica de su vida. D. Alonso de Vargas 
le dejó una buena renta en censos que debía gozar después del falle-
cimiento .de D.' Luisa Ponce de León. A la muerte de D. Alonso, Gar-
cilaso, en representación suya y de su tía D.  Isabel de Vargas, recla-
ma de D.  Luisa las armas y vestidos de D. Alonso, porque no es 
costumbre española que estas prendas las lleve la viuda. El carácter 
apacible y condescendiente de Garcilaso termina el pleito con un 
arbitraje en que se definen los bienes que corresponden a D. a  Luisa, 
por su dote y arras, y aquellos que conservará en usufructo. Otras 
escrituras nos ofrecen el trajín de la cobranza de los censos, dificul-
tado por los dispositivos onerosos de la guerra, pleitos de alquileres, 
pleitos por unos tafetanes que prestó a Juan Arias Maldonado, com-
pras y ventas de esclavos y caballos, y la reclamación de los bienes 
de su madre, D.' Isabel Suárez, fallecida en el Cuzco. Su posición 
holgada se confirma por el hábito de ser padrino incesante de neófi-
tos en la iglesia de Santiago de Montilla, en cuyos libros figuran más 
de cien partidas en que fué padrino Garcilaso de la Vega. 

La investigación sobre Garcílaso no está concluida. Sólo hay 
unos cuantos índices de protocolos, y los que quedan por revisar 
ofrecen la dificultad de la letra procesal del siglo XVI, que Don Qui-
jote maldijo diciendo que no la entenderá Satanás... Para leer algu-
nos protocolos ha sido necesaria una labor de cirugía paleográfica, 
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y otros se hallan truncos y dispersos. La historia es obra de colabo-
ración solidaria y algún otro investigador comp,etará más tarde la 
tarea, Por de pronto, queda instaurada la influencia de Montilia en 
la obra de Garcilaso, de reflexión, de reposo, de afianzamiento de 
sus cualidades vitales, y ia comprobación de que en ella escribió o 
concibió sus obras definitivas. 

Y en sus obras ha quedado, como huellas de sus estancias mon-
tillana y cordobesa, algo del alma de estas ciudades: en los Diálo-
gos de Amor, el reposo místico de la vilia en que meditó Juan de 
Avila, un como trote de caballos andaluces, finos de pasos y matices, 
en La Florida; y arrullo rumoroso del agua, fino silencio de patios 
cordobeses y montillanos, perfumados de naranjos, en los Comenta-
rios reales, que, por eso, tienen tan duke y sosegado sabor de COTI-

fidenciaiidad y tan penetrar,te aroma de poesía cie recuerdo. 

LA FAMILIA DE SAN FRANCISCO SOLANO 

Es un honor, que he reclamado ya para el Perú y para Lima, el 
de haber sido nuestro pueblo el más zeloso exaltador de la gloria 
mística de San Francisco Solano, propiciando su canonización, pro-
bando su vida extática y milagrosa, y labrando primorosamente los 
sillares para la reconstrucción de su biografía edificante. 

Lima—he dícho otra vez—recogió, la primera, la estameña ben-
dita del huerto franciscano y la besó con recogimiento. Un virrey y 
un arzobispo limeños cargaron el féretro del Santo rompiendo, en 
una expansión de admiración místíca, la engolada etiqueta colonial. 
El Cabildo de Lima inició el proceso de canonización en 1629 y lo 
designó, «por la señal de la cruz y para siempre, abogado y patrono 
de la Ciudad de ios Reyes del Perú». Y un limeño esclarecido, Fray 
Diego de Córdoba, recogíó de la celda del Convento grande de San 
Francisco, de los claustros rientes de azulejos y de ascéticos callejo-
nes de la Recolección de los Descalzos—llenos de inscripciones 
amonestadoras—, el hálito de milagro del apóstol montillano y lo 
trasladó a su Vida, virtudes y milagros del apóstol del Perú Fray 
Francisco Solano, que es, todavía, el más limpio espejo de la 
vida del Santo y el más dulce y delicioso retoño de las florecillas 
bajo la Cruz Giel Sur, 

Podría decirse, sin temor de yerro, que, desde la biografía de 
Fray Diego de Córdoba, no ha avanzado grandemente, en la inves-
tigación, la biografía del Santo. Lo que Fray Diego de Córdoba dijo 


